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EL COMPILADOR DE PUERTO-RICO.

MADRID 13 DE ENE^O DE 173.

NUESTRO PROGRAMA.

Venimos al estadio de la prensa para colocarnos al 
lado del gobierno, que por fortuna rige hoy los destinos 
de la nación, porque el gobierno actual, cumpliendo 
con el credo político de la revolución de Setiembre, vá 
á conceder á la pequeña Antilla, pese á quien pese, lo 
que como provincia española reclama con toda jus­
ticia.

Prejuzgada la inmediata abolición de la esclavitud 
en Puerto-Rico, solo tenemos que demostrar la conve- 
¡niencia y utilidad de tan humanitario pensamiento y 
^exponer al gobierno los medios infames que nuestros 
'enemigos políticos tratan de poner en juego, para des­
virtuar el hecho más grande que quizá registren las 
páginas de oro de la historia pátria.

Amantes de la libertad en todas sus manifestacio- 
|nes, queremos que esta sea proclamada en la antigua 
Bori'nÿuen, conforme en un todo á la que se disfruta en 
la vieja Iberia.

Llamar hermanos á los que lo son tan solo en nom­
bre, no es justo.

Para que jamás sea roto el lazo santo de la fraterni­
dad, pedimos para Puerto-Rico:

Libertad de imprenta.
Separación del mando civil del militar.
Libertad de reunion.
Libertad de asociación, - . .
Garantías individuales. -—->*r-
Ley electoral sin restricciones.

j Leyes provincial y municipal.
Ley de sanción penal por delitos electorales.

I Libertad de enseñanza.
:^> Libertad de industria y de comercio.

Navegación de cabotaje entre España y Puerto- 
|Ricó.
i En una palabra: queremos la asimilación completa 
á la madre pátria.

Abolida la esclavitud; convertidos en ciudadanos 
libres los que antes no lo eran, ¿por qué razon ha de 
considerarse á Puerto-Rico de distinta manera que las 
Canarias y Baleares?

Nuestro programa está dicho: nuestra bandera está 
enarbolada.

j Si porque aspiramos á la asimilación; si porque he­
mos de pedirla cada quince dias por ahora y cada ocho 
más adelante, nos llaman filibusteros los reaccionarios, 
y separatistas los asustadizos, les diremos, sin temor 
de equivocarnos, que iguales calificaciones merecen en­
tonces el duque de la Torre, Posada Herrera, Ulloa, 
Cánovas del Castillo y otros hombres importantes del 
partido conservador, que ya en la prensa, ya en el Con­
greso, ya en el Senado, ó ya en la silla ministerial, han 
sostenido, sin miedo á la pérdida de las Antillas, lo que 
nosotros hemos sostenido y venimos á sostener en nues- 
itro periódico, si bien con más amplitud.

Cuando las ideas encierran grandes principios de 
justicia, triunfan al fin más tarde ó más temprano, por 
insignificantes que sean los hombres que las emitan y 
propaguen.

La unidad nacional es, pues, lo que vivamente desea 
El Compilador de Püerto-Rico.

NO MAS INJUSTICIAS.

¡ Una vez que se halla en el poder el partido radical, 
' partido'el más revolucionario de cuantos han existido 
desde la caída de los Borbones, justo es, ya que se 

puede, que nos ocupemos de las Antillas españolas, y 
particularmente de la de Puerto-Rico, á fin de que los 
hijos de aquel suelo, tan fértil como abandonado, vean 
y se^ persuadan de que aquí, en la capital de la madre 
pátria, no faltan defensores de la política reformista, de 
la política de asimilación, por ser la política de la ius- 
ticia.

Persuadidos de que el sistema .despótico y arbitrario 
practicado por muchos de nuestros gobernantes en las 
llamadas colonias, dió márgen á que estas rompieran 
al fin las ligaduras con que se hallaban sujetos al omi­
noso carro de la tiranía, y que se apartaran de España 
para enarbolar la bandera de la independencia, aco­
giéndose á ella como enseña grandiosa de libertad; es­
tando en la conciencia de los lumbres pensadores, de 
los hombres imparciales, que ésS y no otra ha sido la 
causa de nuestro desmembramié>to en.América, preci­
so es que respecto a Cuba y Püerto-lUco se lea en el 
pasado, para que nunca llegue el nefando dia que nues­
tros constantes enemigos, los reaccionarios, vienen au­
gurando hace tiempo, y se evite, por medio de una po­
lítica liberal y de órden, que los dos únicos florones que 
nos quedan en aquel hermoso jardin, vayan á desapa­
recer.

Sea que los gobiernos por quienes ha sido guiada 
hasta ahora la pesada nave del Estado, no han tenido 
por conveniente buscar hombres para los destinos, sino 
por el contrario, destinos para los hombres; sea que al 
llegar estos hombres á aquellos países, solo han visto 
en sus inofensivos moradores unos séres degradados, 
unos séres inconscientes, unos séres indignos de otra 
cosa que del más excesivo rigi ...................rigOïiÀe. la indiferencia,-y^i cumplimiento de lo ofrecido
hasta del des.pjCóC4d-4»ás-^offltpleto, á juzgar por . la po- 
ÍffíííaT^^ñr la administración, y por la conducta que sus 
gobernantes, con muy raras excepciones, han seguido 
allí, es lo cierto, que por semejantes abusos, el lazo 
santo de la fraternidad se ha visto casi roto entre los 
hijos de una misma madre, entre unos mismos herma­
nos, puesto que todos somos españoles.

Historiemos.
Hubo en la isla de Puerto-Rico un tristemente céle­

bre capitán general, que á los tres meses de haber pisa­
do aquel suelo, y sin tiempo aún para estudiar los usos, 
las costumbres ni la moralidad de sus administrados, 
no tuvo reparo, no tuvo inconveniente en llamar á los 
hijos de aquel pais séres sin fé, sin religion, sin pensa­
miento; ni lo tuvo tampoco en asegurar, prescindiendo 
de la galantería caballeresca, que al acercarse á las 
autoridades la jóven de 15 años, noera para demandarla 
reparación de su honra perdida, sino para venderla por 
un poco de oro, que parecía negarle el autor de su des­
gracia.

¡Cuánto cinismo!
Puerto-Rico no tiene hoy un Ateneo, porque solicitó 

el permiso para fundarlo un ilustrado hijo de aquel país. 
Era un medio de asociarse é instruirse, y esto no con­
venia de ningún modo á los intereses de la madre pá­
tria, según el criterio del gobernante.

¡Cuánta sabiduría!
Puerto-Rico no tiene tampoco universidad, porque 

otro capitán general invirtió las cantidades que al efec­
to se habían reunido, en las obras de un paseo dentro 
de la plaza de armas y en la reparación de un templo 
arruinado, pretextando, al tomar semejante medida, 
que los hijos de aquel país no debían saber sino leer y 
escribir.

¡Cuánto abuso!
Puerto-Rico sin fiestas populares, porque hasta es­

tas le fueron prohibidas por algún tiempo, á pesar de 
ser las que celebraba en el dia de su patron.

Puerto-Rico sin periodismo.
Puerto-Rico sin representantes en Córtes, para que 

defendieran sus derechos y los derechos de sus hijos, á 

los cuales se encarcelaba y deportaba sin prévia forma­
ción de causa, por solo una vil y miserable intriga de 
algún calumniador.

Puerto-Rico sin carreteras, sin caminos vecinales, 
sin hilos telegráficos, sin ferro-carri les, sin correos dia­
rios, sin fuentes publicas, sin libertad de imprenta, sin 
derecho á reunirse y ménos á asociarse; y por último, 
sin apenas instrucción primaria, ¿no ha tenido ni tiene 
motivos de queja?

Puerto-Rico, sin embargo, pagaba un presupuesto 
de gastos de 77 millones de reales, cuya inversion se 
ignoraba.

Hé aquí un pequeño bosquejo del pasado de Puerto- 
Rico.

El hoy de aquella provincia, debe ser otro muy di­
ferente.

«De las ventajas y beneficios de la revolución goza- 
»rán también nuestras queridas provincias de Ultramar, 
»que forman parte de la gran familia española, y que 
»tienen derecho á intervenir con su inteligencia y su vo- 
»to en las árduas cuestiones políticas, administrativas 
»y sociales, planteadas en su seno.»

Esto lo decía el Gobierno provisional de la nación en 
su manifiesto de 25 de Octubre de 1868, publicado en la 
Gííceta o^ciíil del siguiente dia. Bellísimas páginas que 
han debido grabar en su corazón los verdaderos hijos 
de aquel país, de aquella pátria de leales y valientes.

Y así lo han hecho seguramente.
Por eso vemos con placer, que apoyados en la ra­

zon y en la justicia los hombres del partido radical de 
la provincia de Puerto-Rico, demandan uno y otro dia 

en momentos tan solem­
nes para la causa de la libertad, á fin de que, no solo 
sea una verdad en su espíritu y letra el párrafo trans­
crito, sino también el art. 108 del gran Código funda­
mental del Estado.

Por fortuna, los hombres que hoy están al frente de 
los destinos de la España regenerada, no son, nó, los 
hombres de ayer, ni son tampoco los que, á pesar de 
haber salido de la revolución de Setiembre, han venido 
gobernando desde aquel dia. Si hay alguno entre ellos 
de los que formaron el Gobierno provisional de 1868, 
este no faltará á su política radical, porque si en aque­
lla época ocupaba el ministerio de Fomento, hoy ocupa 
la Presidencia del Consejo de Ministros, el Departamen­
to de Gobernación y es el Jefe del gran partido revolu­
cionario de la moderna España.

Hay más: el Ministro de Ultramar, Sr. Mosquera, 
consecuente con la política que tanto ha defendido y 
defiende, no puede, no debe faltar tampoco á sus doc-, 
trinas y á sus compromisos, porque se suicidaría mo­
ralmente.

Confianza, pues, en el Gobierno que preside el señor 
D. Manuel Ruiz Zorrilla, y confianza también en la 
prensa radical.

Ahora bien: ¿basta únicamente la fé y la confianza 
para obtener lo que se desea? Creemos que no.

Hundidos en el polvo de su pasado los antiguos par­
tidos políticos, hay que dar entrada á las nuevas ideas 
y á los nuevos principios. ¿Y cómo se obtiene esto, que 
es un axioma innegable? Llevando por todas partes nue­
vos hombres para lo administrativo, para lo político y 
para lo social. Lo antiguo ha perdido su razon de ser y 
por eso desapareció en España al soplo vivificante de 
una revolución esperada y temida, lo que simbolizaba 
la tiranía.

Llevándose, pues, á la provincia de Puerto-Rico to­
das las libertades que disfrutamos aquí; llevando á la 
vez que esas libertades, hombres del partido radical que 
son los que las conocen y los que las comprenden, y 
que al llegar el momento de aplicarlas, no oigan más 
que el grito santo de la conciencia, y no vean más que 
la ley, entonces, y solo entonces, se pondrá el dedo en
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la llaga, y entonces, y solo entonces desaparecerán pa­
ra siempre las miserables intrigas, los desafectos y los 
descontentos, porque no habrá más que justicia, dentro 
de cuya balanza existe la igualdád. • - ■

Fuera el reaccionarismo, y las Antillas no se per­
derán. ' '

Cualquiera que tenga un mediano conocim^nto de 
lo que es la administración, y sobre todo la adminis­
tración de las Antillas, comprenderá perfectamente lo 
difícil qué será á un Ayuútanííentq tqinár eq menor 
acuerdo y á su alcalde ejecutarlo, sin que el delegado 
del gobierno, ó éste en su caso, no se oponga á el si lo 
estima conveniente. ,, ,•

Los artículos 116 y 117 del decreto-ley, están bien 
claros y tarminantes, y no sabemos cómo los hombres 
de la ¿ii^a se atreven á presentar males sin cuento en 
Puerto-Rico., existiendo, comp existen, tales preceptos,, 
porqué sus alharacas déinuestran una ighorancia- supi­
na ó lina malicia refinada. _ _

i Si el .decreto.-ley de 13 de Diciembre últiniq, es al fin 
una verdad, los pueblos de aquellá isla podrán, si, tener 
alguna administracionj pero nó la que necesitan y pro­
cede. , ,

En el próximo numero nos ocuparemos con mas de-, 
tención del particular.

Para que nuestros lectores de Ultramar tengan, el 
debido conocimiento del importante preámbulo y pro­
yecto de ley, que sobré abolición inmediata de. la es­
clavitud en la isla de Puerto-Rico, ha leidó en el Con­
greso de Diputados el Sr. Mosquera, lo insertamos á 
continuación, pudiendo asegurar, sin temor de equivo­
carnos, que muy luego será ley y quizás con bien pocas 
variaciones.

Cuando en 1870 se publicó la ley municipal de 20 de 
Agosto, y entre sus disposiciones transitorias leimos 
la 4.“ que dice: «Está ley será aplicable = desde luego á 
»la provincia de Puerto-Rico, con arreglo á los proyec- 
»tos de. Constitución y de Ayuntamientos de la misma, » 
no pudimos menos de preguntarnos': ¿Será verdad éste 
precepto?

La duda pasó entonces por nuestra mente, y á pesar 
del, tiempo transcurrido aun subsiste. _

'■ El gobierno de la metrópoli cumpliendo, sin embar­
go, con lo que estaba resuelto, mandó observar dicha 
ley en Puerto-Ricé, y quedó tranquilo; mas el Gober­
nador superior civil de allí, resistió su planteamiento, 
creyendo ver en cada letra de cada artículo un filibus­
tero armado, é informó al gobierno lo que tuvo ppr con­
veniente, y el gobierno accedió, á lo que aquel propuso.

Pasaáo al^'un tiempo, y vistos Ibs informes qúe se 
dieron por el nuevo capitán general de Puerto-Rico, 
mandóse cumplir laíley con algunas ligeras modifica­
ciones, y la ley se publicó en la (daceta para sr obser­
vancia; pero antes de que fuera una verdad,^ los señorea 
conservadores prepararon una asonada ó mofin en 
aquellá‘Capital, se impusieron á la autoridad superior, 
y ésta declaró la plaza en estado de sitio, decretó la 
prévia censura de los periódicos y suspendió la ejecu­
ción de la ley municipal.

Pedido informe por el gobierno acerça de la^ causas 
que mótivaron semejante medida, contestó aquélla 
autoridad superior, que había suspendido la ley en 
cuestión, porque á su entender no existia en algunos 
pueblos de la isla bastante gente ilustrada para el nú­
mero de concejales que se requerían, y también porque 
no sabia á que personas nombrar como delegados y de 
qué fondos los pagaría, cuando, según la ley référida, 
fuera precisó enviar alguno que sirviese de salvaguar- 
-dia del órden y de su autoridad. ■

En esté estado las cosas, y despues de más y mas 
informes, que se archivaron hasta mejor ocasión, vol­
vió al poder el partido radical, y su gobierno ha tejiido 
a bien disponer, por real decreto de 13 de Diciembre 
último, que se lléve á efecto dicha ley en Puerto-Rico. 
Hé aquí la exposición que le precede: '

Eri nombre de Dio.? y en respeto de la razón, dé 1^ moraR de 
la juáticia, de la convenietícia pública y de la dignidad náCional, 
el'Gohierno, cumpliendo la más sagrada_ de sub promesas y el 
más humanitario de sus deberes, somete á la aprobación de las 
Córtes el proyecto de ley para la inmediata abolición de la escla­
vitud, en la provincia de-Puérto-Rico;’

Realizados quedarían sus más vehementes deseos, como. Ú^o- 
dan Sáfcisféchos sús escrúpulos máa delicados, si la insensatez de 
unos cuantos rebeldes pertinaces no le impidiera dispensar a Cu­
ba el mismo inapreciable beneficio, con las modificaciones que 
Síéihnre aconséjarián respecto de ella lavaría organización de 
trabajo en una y otra isla, la distinta densidad de su población, 
la énorme desigualdad en el número de sus esclavos, y las de­
más profundas diferencias de su respectivo estado social.

El Gobierno temería ofender la sabiduría de las Cortes si tra­
tase, de justificar ante ellas su generosa determinación. jDeadi- 
chados de aquellos en quienes eí silencio de la conciencia haga 
necesario el frió lenguaje del raciocinio!

Es ley moral, tan patente como consoladora, que la conve­
niencia camina siempre como companéra inséparable de la jus­
ticia- pero el'Gobierno debdproclamar en este solemne momento 
que,’examinada la reforma bajo todos sus aspectos, solo ha en­
contrado huevas' y poderosas razones, que juntamente con su 
justicia demuestra ymereditan su oportunidad.' - . _

La abolición gradual, que acaso algún día sera la forma ne­
cesaria de la emancipación en Cuba, no ofrece ventaja afguna 
que la recomiende entuerto-Rico. ÁUí la, pdbl^cion de ^origen 
africano és poco numerosa con—relación á los habitantes de pro­
cedencia europea;- casi todos los negros han nac^o en la i^; de 
los 31.000 quft están en esclavitud, menos de 1'0,OQO, qmztkuuqr 
nos de 8 ÓOO sonTos únicos dedicados á las faenas del campo; los 
restantes viven eñ úna esp'eéie de servidymbré' ddmesticáy tan 
estéril para el enriquecimiento délos dueños.comoyaypr^pie^pa­
ra la educación de los esclavos, ó dedicados á oficios mecánicos. 
Nmoun peligrÓofrécépór tánto el número ni la éalidad- tteylos 
queTn un dia pued^q pasar de la tñste confiiciQU dq cosas a, la 
nobilísima consideración de hombres libres. - . j j

Luzca pues, ese diá vehtútoSó, y cumpla Espana la depda de 
honor que tiene pendiente con la civilización m-otoa. Uq mea- 
so que parece providencial, pone la presentación,de este proyec­
tóla él dia- consagrad póMa énstihúT.'Sd á coháieíüórat él nací - 
miento de Twí. que habla d^ trocar la faz del muqdq quebran- 
iando las cadlas de toda servidumbre'y predicando la igualdad 
dé'todosTdshoiúbres áúté Dios. ■ ' r . • -

Ayudemos á su. obra, realizando un nuevo progreso en bien 
de laTiumanidad y en próvechó 'd'é lá patria. La esclavitud es, 
una monstruosidad nd ínénós funesta paralquienla impone que 
para Quien la .sufre. Todos, los grandes intereses^ huiqanps y pa- 
triÓticós reclaman á voces su désapárición, que ha de redundar, 
á un tiempo misino en bien del * redimido .y en honor d'el liber­
tado r. , , j jLa reclama la religión, porque entre los hijos del padre co-; 
mun no debe haber oprimidos ni' opresores; la_ réclama la moral, 
porque no hay acto meritorio donde no hay h^Ó. alpqdno, .Y ®i 
alma del esclavo és casi siempre un récintó cerrado a 'toda idea 
deúebery'átodo sentimiento'.de'virtud; lareclama el derecho, 
porque no hay injuria comparable a la mutilación de la entidad 
humana, en el más noble y esencial de sus atributos; la reclama 
la utilidad, porque el trabajo del esclavo:es el menoh mtelmente,, 
el menos activo, el ménos productor; la reclama; él pafrio^smq' 
porque la apatía y lá flaquéz'á, y la corrupción son el ordinario 
castigo de aquellos püéblWQue dormidos en la molicie, abando­
nan amaños esGlava.s las múltiples aplicaciones del trabajo, eter­
na ley de nuestra naturaleza y eterno compañero de nuestïa dig­
nidad; la reclama la política, porque los hábitos domesticos tie­
nen tan íntima conexión con las costumbres publicas, que allí, 
donde gimen esclavos, difícilmente puede haber éiüdadanoS ap­
tos para el áspero ejercicio de la libertad; la reclama la pruden- 
eia porque la inconsiderada prolongación dq todo apuso hace 
más difícil su remedio y más yíblenta Su corrección; la recla­
man, en fin, las necesidádes hel Gobierno, dado lel sistema de 
nuestras instituciones representativas, porque en Ilinaciones li­
bres no hay resistencia qué prevalezca contra la 'fuerza de lá 
opinion, y en España la opinitm está por fortuna franca y résueld 
tamente declarada contra esa bárbara monstruosidad cuyos su­
puestos beneficios se cifran etí réducir á ord el sudor, el llanto la 
sangre y el alma de una raza infeliz condenada hasta aquí al lá­
tigo y á la cadena. „ . , . .

Fundado en tan altas consideraciones, el ministro que suscri- 
’ be, de acuerdo con sus compaíeros y préviamente aútorizado por 
■ S. M., tiene la honra (que estima como la mayor .de su vida) dé 

someter á la deliberación de las Córtes el adjuntó

«Señor: La ley municipal de la Península estableció en la 
cuarta-de sus disposiciones, transitorias que sería desde luego 
aplicable á la provincia de Puerto-Rico, conforme á los proyectos 
de constitución y'de ley níumcipal para aquella isla, que á^la 
sazón estaban sometidos á la deliberación de lás Cortes Consti­
tuyentes. 1 . x

El gobierno del regente creyó de su deber cumplir este pi^ 
cepto legal, y al efecto expidió el decreto de 28 de Agosto-de 187Œ 
Este decreto era pura y simplemente el proyecto de ley munici­
pal de-Puerto-Rico que había formulado la comisión nombrada 
por las Córtes, de suerte que con él parecía quedar cuinphdo eh' 
la mejor manera el precepto dé la ley. • j t.

Pero habieUdo representado la autoridad superior de Puerto- 
Rico sobre la necesidad de-hacer algunas modificaciones ep el 
decreto, á fin de facilitar su ejecución y de evitar obstáculos a su 
cumplimiento, hubo de; suspenderse su publicación en ni (taceia 
de la isla hasta que el gobierno resolviera/ , \ i

El gobierno examinó Rs razones en que se fundaba la, consui-: 
ta de aquella autoridad, y estimándolas valederas, aprobó casi 
todas las modificaciones pedidas, autorizó su introducción'en el 
decreto, y mandó que este, ya modificado, se puoiicara en la: 
Gaceta de la isla. .

Publicóse en efecto; perp no se ha puesto en ejecución por 
nuevas dudas que ocurrieron á dicha autoridad y que aun no han 
sido rôSTiôl-tas

El que suscribe no considera preciso molestar la atención 
de V. M. exponiéndole los mótivos que han impedido la ejecu-' 
cion del decreto, y se limita’ á hacer presénte'quecualesquiera 
que sean, po se puede hoy darles el valor que hasta aquí se les 
ha dado. Ya V. M., ai abrir las sesiones de las Córtes ^ctuales, 
tuvo á bien asegurar que no había peligro en llevat ú Puerto-; 
Rico las reformas necesarias pata su organización política y ad­
ministrativa, y hada, d.esde que fué hecha tan alta y solemne 
afirmación, ha ocurrido qué la contraríe. El gobierno-, por tanto, 
tiene el deber de mantenerla, y cumpliéndole, propone íesuelta-J 
mente á V. M. que decrete el planteamiento en Puerto-Rico dél 
régimen municipal, estimádo allí necesario por la sabiduría de 
las Córtes Constituyentes; ' . .

El ministro que suscribe, de acuerdo con el Consejo, tiene por 
aceptables algunas de las modificaciones que, competentemente 
autorizado, hizo del decreto de 28 de Agesto de 1870 él Goberna­
dor superior civil de Puerto-Rico; y cree que deben conservarse, 
así como el título adiciohal, pára cuya introducción le'autorizo
el gobierno. . ,

Estas modificaciones, que recaen en los artículos 22,41,40, 
63, 94,122 y 131 del decreto, se dirigen á poner en consonancia 
las disposiciones que este contiene con las circunstancias y con­
diciones deaquella provincia.

Además cree conveniente, y aun preciso, de acuerdo también 
en ello con el Consejo, suprimid el párrafo cuarto del art. 94, por 
razones que parece inútil exponer, y el que con igual número 
sustituyó á este el Gobernador superior civil de la isla,.

El motivo de esta última corrección se alcanzadócilmente. Es 
imposible sostener la cesión que se impone al Estado en favor del 
municipio de la quinta parte de sus ingresos por contribución dit 
recta. Sobre la exorbitancia del sacrificio, que seria de seguro in- 
tolerable, existe una razon orgánica que se opone, y es que con 
tal medio se destruye la Hacienda del Estado y no Se crear la Ha­
cienda municipal.

Las Córtes, llamadas á dar carácter definitivo de ley á la obra 
del Gobierno, decidirán si este ha procedido con acierto y eo'n jus­
ticia.;^

PROYECTO DE LEY.

demnizados de su valor en el término 4?mresado en ej, artíejilp,, 
pré^Tehte','confer m'e á las disposiciones "de la presente ley.

Art. 3." El importe de la indemnización á que se refiere el 
artículo anterior se fijará por el CróWíñQ Ú propúestá.de úniáco­
misión’ (íon0i^ita> dei Gobernador superior civil de Puerto-Rico, 
pres\léiíte, uel jefe económico de la provincia, dpi fiscal de la 
audiencia, de tres individuos nombrados por la. diputación,pro­
vincial y otros tres designados por los cinçq.prqpjefarios posee- 
dore.s en la isla del mayor número de esclávós.

Los acuerdos de esta comisión se adoptaran por, mayoría de 

A LAS CORTES.
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sus individuos.
Art. 4 ° De la cantidad que se fije por inderánizacíon, se en­

tregará el SO por 100 á los dueños de los esclavos emancipados, 
raitad,-por cuenta del Estado y otra mitad pp^ la de la provincia 
de Puérto-Ríco, quedando á cargo de los mismos dueños el 20 
por 100 restante. ■ " .

Art. 5.° El Gobierno queda autorizado para arbitrar los recur­
sos necesarios-y adoptar cuantas disposiciones estime conducen­
tes para el exacto cumplimiento de está ley en- el término fijado 
en los artículos 1.° y 2,°
; Madrid ,23 de Diciembre de 1872.—El Ministro de Ultramar, 
Tomás María Mosquera.»

■ Porque un periódico de. Puerto-Rico ha pedido que se 
inviertan en el fomento de aquélla provincia, los 800.000 
peso.s que resultan como sobrantes despues de cubierto el 
presupuesto gen,e;ç|i,i cíenla misma, otro periódico, .El Bole­
tín Mercantil, ITáma filibusteros á los que tal. dicen. Bien 
sé conoce que este es conservador.
, . 'f ’ . i—T-¡   r—^ÇSiU—--------------------------- ; 

Es tan ne.ce.sario y tan conveniente que en Puerto-Rico 
haya'áútóridádes amantes del progreso en todos’ 'sentidos, 
comó’és perjudicial y lamentable que allí continúe el 
statn ^w. Hace, tiempo que existen depositados, más dp 
¡400.dot) pesos, pagados por los vecinos de aquella capital, 
icon el objeto de construir un acueducto para la conduc- 
cíon -de aguas potables. Él expediente duerme en paz, has- 
da que Dios quiera ó los conservadores.

¡Qué administración!

En la protesta qué hicieron lo.s vecinos de «Yabucoa,* 
con motivo de la falsa noticia que cierto periódico de esta 

i córte diÓ á sus lectores, acerca de haber ocurrido un mótin 
en dicho pueblo, se leen con satisfacción los párrafos si­
guientes:
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c«Si SI Ssbate se hubiera contentado . con lanzar - la - bobv del 

motín en Yabucoa, del ataque á la guardia civil y de, la muerte 
del cabecilla insurgente'que hace perecer en la _ refriega, -acos­
tumbrados como estamos á las peregrinas invenciones de la, pren­
sa conservadora, miraríamos con desprecio este nuevo cuento; 
pero el periódico conservador, partiendo de los hechos 'fálshs-que 
ha.inventado, dedqee á su gusto consecuencias necesariamente 
falsas también, y entra á hacer Suposiciones que, nuestra lealtad 
y amor á la madre pátria no nos permiten dejar pásartleSaper- 
cíbidas sin protestar, corno , lo hacemos con toda la energía de 
que somos capaces.—Los firmantes declaramos, pues, que és fal­
so, absolutamente falso, el 'despreciable artícúlo dé que nos ve­
nimos ocupando. En Yabucoa no ha habido tal motin; ni la 
suardia civil, institución que todos respetarnos, ha sido atacada 
por nadie, ni hemós-teñido que lamentar'desgracias ni la muerte 
que se menciona; y desafiamos á los individuos' de la guardia 
civil de este puesto y á cualesquiera otra persona á que nos des- 
mientá, como desmentimos nosotros 'ál ''árticúlista dé^í ©fiJaíe.^ 
Protestamos una y mil veces contra las falsas cuanto calumnio­
sas aseveraciones de este periódico, llamando públicamente al 
autor del artículo ./a^íarw e mjJóíZor, y aSégu’randOúá'la •naéion, 
á S. M. el Rey, al Gobierno supremo y á sundignís.irno represen­
tante en esta isla, que España no 'tiene súbditos más léales n 
más amantes' dé'su nacionalidad qué los pacíficos' vecihos dé Ya- 
bucoa.»

Conteste

- d La 'teeZíZ xie í^úefto-Ríco'púbíina nh rnsúinen gfijieral 
de los esclavos existentes-en esta isla, segtin el censo fpp- 
ma.do en 31 de Ricíembre de 1871, clasificados por oficios, 
séxios, éstádoá'y'édádéslh _ ..l

De dicho documento resulta un total de 31;O41 e^lavogt 
distribuidqs en esta fprma: ... m < 

Domésticos, váfóúéá,' ' Ï .033; liémbras, 3.374.--^Lhbra- 
dorés; váronésp ll;-74^ hembras, g.lSfi.^SlÚ 'Ocupa'éión^ 
varones, 3.362;.hembras, 3.344.

Trasladamos estos datos estadísticos á El J)el>ate, 
,irienír,o y La E^oca, para que,sus hombres, 'que son Tos dé 
lá'Xi^éh-^^dáméfitem'óif’déqü'e'Id's 'A'yúhtlaiúiéútoS que 
elija Puerto-Rico, sean todos compuestos de negreé, cuan 
dqda ley municipal, -mandada observar p.or rgal decretq 
dé lá'de ttóíémbfie'últífhq, áea cúrnplimentadá.' " ; 
á Uhid'oTó preáedehté á la ihúy‘ importante circunstan-i 
cia da que cuando: dichos- psclúvos, que hoy -tan' solq ^q^j 
niepden- á 16,143, sean ciudadanos.. libres^ nq podrán .ejerj 
W eUderéchó’ ^érecípral' haistá' tahtó qué 'páguéh • nc}i(| 
dPro's dé^ontribuiéíbú bAepan leer y éshribir, requisitos ini 
dispensablfis para poder ser electores allí, probará; induda-j 
blemente.á los señores deTa Li^^a, queTodú cuanto han dji 
chó y aun dicen sús peHódicos contra él Gobiérlió 'átitüat 
no tiene fundamento'algúno, y que solo se han propuesb 
desprestigiarlo entre los suyos, para ver si consiguen que 

i cai^a y’ se,an entonces llamados al poder.. . j

sÉcciQN Literaria. !
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APUMT^ CRÍTICOS
SOBRE EL NUEVO ÓANCIÓNERO DE BORÍNQUEN, 

COLÍÓCÍÓN DE POESIAS feécÓGlDÁS, POR MaNUEL SOLÈR T 
Martorell. Püerto-Rico: 1872.

No bien el glorioso 'pabellón rojo -y amarillo ondear? 
sobre los minaretes de Granada, uñ nuevo mundo surgú 
del Océano; hermosa.lontananza, que la Providencia abri( 
á los heróicos íiijo^ de Sad-Férnándo. '

Dos pueblos hermanos, que las pasiones de los hombrea 
no la tradición ni la geografía, habían dividido en el viei 
jó hemisferio, se daban poco despues el abrazo qqe hací| 
'de Sépaña y Portugal una sola métrópoli, la más^poderoi

Artículo 1.® Queda totalmente abolida y para siempre la es­
clavitud en la provincia de Puerto-Rico. Los esclavos serán li­
bres de hecho al finalizarlos cuatro meses siguientes al de la 
públiéaciohde esta ley en laGaceta oficial Aq dicha.provincia. ■.

Art. 2.® Los dueños de los esclavos emancipados serán m- i sa de la tierra.



Cpmp si uno fuera el destino de ambas naciones, mien- 
' " traá ébfepie^ába al viento én las Indias' orientales el-es-■ 

tawVió de las quinas, tremolaba Colón en las playas 
■ ampxipánasi el oriflama que Irábia de cobijar à su sombra, 

dos'continentes. ' / , . . ,
Rrrorps de los. padre.s y eororos de los hijos, deshicieron 

■ ría obra db nueJtrólí abueíós.' Tras del turbión que envolvió 
hombpep é ideas,'éjércitos y monarquíasj hubieron de ver- 

5 se ext'rhñós, sí, no énernígós, los que habían saludado la 
mís.tñá.nruz;de'Recarédo en la misma lengüa de G-arcilaso;

■ enttóíazado las do^ banderas de Clavijo y Ourique en Eu- 
' ropa, y'dádo y rebibidp uná ereencia, un futuro y una li- 
‘ teratura éh Aménca. ■ '

' .Esto sólo ha quedado de nuestro paso por el mundo; te, 
. mangre, idíoinh. ' n 7./.-

PÓf eso bóy, cuando las templadas brisas del (ruí/'S- 
stream murmura,n en España los ecos de una trova ameri­
cana, paíqfta connlóvido nuestro corazón, jamás indiferen­
te á la gloria del génio, cuya llama vela la sien de nues­
tros antiguos hermanós. '

Péró iiay allende los mares una comarca leal, rica de 
flores como' de ingenios, que ños merece la afectuosa' me­
moria de una especial simpatía. ‘

’ Siempre eápañoía, siempre hidalga, siempre fecunda, a 
ella dedicamos este recuerdo, hoy que la voz desús poetas 
llega hasta nosotros, como hasta ellos ha de llegar la pren­
da de nuestro entusiasmo-. '

¡Salud á tí, hermosa i.4a del mar de las Antillas, perla
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ÚLTIMA HORA,’ La jaula de hierro en que Witiza, según las crónicas, 
metía á sus enemigo.s, fuera acaso menos ingrata que la 
atmósfera en que vivieron nuestros hermanos de América, ^ despecho de ios que sé llaman defensores de la ínte- 
atraósfera estrecha, medida, limitada hastq la ridiculez ó gpj^jaq nacional, ha tenido efecto ayer tarde la raanifesta- 
la inhumanidad, y que tuvo que ahogar preciosos gérme- -cion pacífica más importante y quizá más numerosa .de 
mes de esperanzas las más gloriosas. . _ ■ cuantas se lian verificado en Madrid desde la revolución

Bien es verdad que el miedo y el abandono trajeron I ^j^j^ gg, • . .
también la opresión y el olvido para algunas comarcas de I Conforme estaba anunciado, á las dos en punto déla 
la misma metrópoli: Cataluña y Galicia pueden testih- tarde salió del salon del Prado dicha manifestación, recór-

o de Pónóe de León, noble y hermana tiérra de Puerto-Pico!

3l II.
[0. Di cese que la, literatura de un pueblo, es el espejeen
f que se refleja su carácter. Admitimos esta .propósicion co- 
f mo muy verdadera, dado siempre el supuesto de que todo 
5, pueblo tenga una literatura.

América recibió, de Europa la, tradición literaria, é hí- 
zose igual la del viejo ÿ del huevo mundo, modificada es­
tá por, la idiiosiúcrasia del país y sorprendida un tiempo 

> en fell desarrollo por la revolución política que alzó en la.s 
ia colonias diversa bandera que en la metrópoli..

Aban don acias aquellas á su própia vida, buena ó mala, 
ei ariélrubo de.tomar otro sesgo; se cultivó un género, en 
parte exclusivo, el patriótico, y pudo decirse desde enton­
ces que existia la lira americana.

Ya,no pueden sentarse estos principios tan absoluta­
mente, respecto de las pósesionés dé Ultramar que han 
perntapecido fieles á,España.

Gircunscril),iéndonos, à Piaerto-Piço, ¿sería lógico su­
poner qúéfistá islá'hubiese alcanzadó tal .gráclo de desar­
rollo, que no fuera .injusto exigirle un arte, una poesía,; 
unalitératura puerfo-riçaena^f'^ .

iQ, Uña ráfaga de génio, y un suspiro de reipa, hicieron 
1- firótar de lapáguas lá plácida Póriñguen. Góu la^fé ar- 

. diente y espansiva dé Isabel, llegó á là isla la política re­
celosa de Fernando., . , . ’
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carlo. j r riendo las calles de Atocha, Carretas,. Puerta del Sol, Al-
Puerio-Pico fué para España un dominio mas. I altó j Q^p/g terminándose á las cinco menos cuarto en él mismo 

allí el hombre que impriiniese en un suelo virgen el sello ^g^æ ^ donde.había partidoí La comitiva/iba presidida . 
civilizador de la pátria lejana, como en otro, tiempo Serto- pQj. m comisión directiva. Inmédiataíñente despues, séguia 
rio levantaba en Huesca el templo de la ciencia, que tro- g^^g^ ^^ Sociedad abolicionista,, llevando un estandarte 
caria la sierva en competidora de Roma. _ ,1 ¡blanco orlado de oro, En su parte superior se vela graba-

Niiestra colonia vejetó sin universidad, sin ateneos, sin ¿ala figura de un esclavo puesto d,e rodillas en' actitud 
sociedades, sin periodismo... Reos de lesa, verdad y,justicia g^pjm.ante, y debajo, la inscripción de «Sociedad abolicio- 
nos haríamos ai suponer.,, por un instante, que Pu^rl^^-Pz-' Uig^a española.—1865.-» Otro estandarte morado con franja 
M. tenia una historia, una tradición literaria, p^ra ,diser- ¿^ plata, en el que seIeiá;«Ló5Gomüneroá.—Las CÓrtes de 
tar despues, criticando el mérito de sus-poetas. ■ Gádiz.—La Sociedad abolicionista.—Comisión de, Puerto-

: Y basta abrir ála ventura su Cancionero, para depio- Rico.—Córtes de 1873.» Y pof ñltimó, un tercer estandarte 
rar amargamente males antiguos, viendo la expontánea g,ggg^j,^g,jg, q,.g decía; «Cuba, 333.358 esclayós. -Puerto-, 
belleza de los versos de Alejandrina Penite^,, y la galana j^æ^^ 31.Ó42.— Abolición inmediata.—Alcocer.— Buxtón.— 
cultura del metro de José Jacinto Dárila. [Q'ié Q.e úa- Lacroix.—Lincoín.—Wilberforce.v Detrás de lós añterio- 
lagüeños presagios se suscitan! , . , ,. res, iba otro estandarte encarnado de jba P¿scusion, A su

Nuestro objeto, pues, no es formar juicios estéticas in- ^^¿^ izquierdo otro que solo contenía el nombre ñq Lin- 
oportunos, ni bosquejar semblanzas de los poetan.oorin- g^^jp^ y ¿qg, derecha,'uiiá bandera tricolor. Luego seguía 
queños. ■ ' i • • • un estandarte morado, con la inscripción de «La Tertulia

- A ninguno conocemos. Agenps por el favor y la injuria pj-ogresistardemocrática.,—Abolición inmediata. de la es- 
á toda parcialidad,! y sabedores ele muchas circunstancias, clavitud.» Seguíale á este otro,.estándarte verde; dél périó- 
,en lo que toca á, la hermosa isla, sojo. nos, proponemos re- I qæp ¿^ JJuera Éspáña. Los distritos de Madrid, llevaban 
•correr, por vía de útil y agradable pasatiempo, las pági- ^y órden siguiente: Palacio, bandera española, con él le-' 
ñas del JVuerO: Cancionero de Porinÿuen, SL^iriQn^o la see- K^g^g ¿g «Reformas de Ultramar..—No más esclavitud en 
cion literaria de. El Gompilador du PuXaTO-RiCO con unos pdérto-Rico.» El déla Universidad, deoia en otra han de- 
modestos, apuntes, criticos^ pergeñado?-, á La ligera, y por el 1.^. «yivaia Soberanía nacional. » El del Gentro, en un es- 
órdeu alfabético , de autores, ipserto én el índice de la co- Candarte morado, decía: «Vivir en cadenas, e.s peor que 
lección del Sr. Soler y Martorell. morir; morir por ser libre, es más que vivir.» El del Hos-

E1 maligno sofista que se atrevió A reprender én sus li- pigjo, en estandarte morado, se leían las inscripciones de 
bros á Homero, no nos sirve, .fie, ejemplar: llevamos su 1 ^^.^ ^^^^ esclavos y reformas, para Puerto-Rico.» El de 
nombre, pero modificado en la esencia, porque soló la vér- Buenavista, decía: «La esclavitud es el dolor, la libertad 
dad es nuestra guía, la justicia, nuestra ley, el arte núes- ^^ g| trabajo.» El del Gongreso, en bandera española; «Vi­
tro estímulo.—ZóiLo el bueno va el Ministerio de la Moralidad.» È1 del Hospital, decía:

——-—-—-^fc.-——---—— «Gúmplase la voluntad nacional.—Abolición de la escla-
nCrniAI vitud.»ÉldelaInclusa; «EnfavordelasreformasdeUl-

Í> tvU!UIM UrI'VIMS-. I tramar é integridad nacional.» El déla'Latina, estándar-

o. Cabrera, vecino de Naguabo, por su filantrópieo acto al otorgar déla humamuau.», „ i
o-raciosamente la libertad á su esclavo José María. ' .. Bien puede calcularse en 8.000 personas las que asis-

Presidencia del Consejo de Ministros.—Por reales decretos tieron á la manifestación, además de hallarse casi todos 
del dia 7, se admite la dimisión qáe EáLpresentado D. Simon de igg habitantes de ¡yiadrid en las oalles y balcones.

* Entre los manifestantes iban algunos individuos de co­
lor, de uno y otro sexo. Cinco músicas tocando aires na­
cionales, acompáñaban á los concurrentes. ■ ; '

la Torre-y Ormaza, del cargo de capitán igeneral Gobernador su­
perior civil de la:isla de Puerto diico, ;y se nombra para reempla­
zarle al teniente general, D Juan Martinez y Plowes, Director 
general de Administración Militar. ..
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bro por el cual puede conocerse, ála vez que juzgarse, él celó, el 
talento, la energía y la consecuencia política del Diputado del 
país, del partidario ó enemigo de las reformas en las Antillas, y lo 
que han sido, son y serán cada uno de los varios Ministros de Ul­
tramar, que desde la gloriosa revolución de Setiembre hasta el dia, 
han ocupado los escaños del Congreso ó su banco azul?

Creemos que ningún otro libro dará, como éste, mayor ense­
ñanza para el porvenir, y por eso, y porque deseamos también que 
nuestro periódico cumpla la misión que de su título se desprende; 
es decir, que sea un verdadero compilador de todo lo que se refiera 
á Puerto-Rico, nos atrevemos á esperar que dicho libro sea admiti­
do y hasta apreciado.

Y para que nada falte á los Discursos Pariamenfarios sobre 
las reformas de Puerío-J^ico, comenzaremos nuestro trabajo in­
sertando la alocución que dieron al país algunos de los diputados 
que por primera vez fuefon elegidos en la pequeña Antilla, des­
pues deja revolución de 1868.

Tal documento dice así:

BÎBLtOTECA DE «EL COMPILADOR DE PÜERTO-RIGO,»

Biscuasüs PARIABENT ARIOS

SOBKE LAS

REFORMAS DE PÜERTO RiCO
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«Habitantes de Puerto-Rico: Al alejarse los que suscriben do las tran­
quilas playas de esta isla, donde han recibido el sér los unos, y donde tie­
nen- ^us, rúas.eftras.af^eciones y sus 'intereses los; otrosí, i^ ^ de cuni.plir la 
delicada misión que.Ies habéis coníiado, faltarian á pa, q.q^rada obligación 
que les imponen, las circunstancias, sino, os dirigieran la palabra .papa 
daros un voto de gracias y un consejo qúe no titubearais en acéptár.

Los derechos á'cuyo ejercicio con tanta'jdsticia ^spiPá^ds, nacen, 
como todo derecho, dé deberes aiiálogos y Pécíprócos que'hernos llenado y 
qué sin duda'ségn iremos llenando como buéúós yleáleb.-' Nadi-e rnás'digno 
de alcanzar da pdénítud de ésos derechos que aquel qué sabé^ cumplir-‘y 

■ cuniplo con los deberes-sOcialeSj y ¿quién podrá' dudarren lo súcesivo 'de 
que sabemos cumplirlos, á la vista de la admirable conducta . lob^rvada 

■ durante’la lucha, electoral quedia ternrinado?,- ■ ■■'■utu!
V Vuestros rçpresentqates,. ppnetra^os, de esa verdad y.íanimados con tan 

bello, ejenaplo-, sabrán cumplir también sus deberes y nq dejarán .defrauda­
das vuestras esperanzas. Más no basta lo hecho hasta hoy. , . ,

. ,En,circunstancias normales nos concretaríamos al adios que os damos
hasta nuestro feliz regreso,, porque os conocemos bien, nábitántes de 
Puerto-llicó, y vosotros ños conocéis. Empero las qúe' hoy atravesamos 
nó están exentas de nubes y dificulta des; y esto ■ determina nuestra con­
ducta, ■ ’ " ■ ' y

'À1 ver cercána la época de nuestra regeneración pacífica, único medio 
de ásegUrafdin porvenir pros poro,' estarnos seguros de .que; la : ignorancia 
por uti lado, el crimen por otro, os tenderán lazos para seduciros y haçe-

DESDE 1869 A 1873.

MADRID: 1873.

ros Gàer en eVabismos - i f' -:

IMPRENTA DE DIEGO VALERO, 

8OLBADO, 4, BAJO.



4 EL COMPILADOR DE PUERTO-RICO.

Antes de disolverse la comitiva, subió á un coche par­
ticular, cedido por unas señoras que paseaban por el salon 
del Prado, el diputado por Puerto-Rico, Sr. Labra, y pro­
nunció un entusiasta discurso en favor de la abolición de 
la esclavitud y de las reformas de Ultramar. Despues le 
sucedieron respectivamente en el uso de la palabra, los se­
ñores Salmeron (D. Francisco), Rodriguez, Callejo, Sigu- 
ra y Sorní, todos en el mismo sentido. La concurrencia los 
aplaudió calurosamente.

La manifestación de ayer ha sido la manifestación de 
la inteligencia, de la probidad y la más significativa ante 
los ojos del pueblo, porque ha podido adquirir el conven­
cimiento de que si á la distancia que nos separa de las An­
tillas, hemos abogado y seguiremos abogando por la liber­
tad de los negros esclavos, con mayor motivo, con mayor 
razon lo haremos‘siempre por los que se hallen á nuestro 
lado para defender esa misma libertad.

Anoche, despues de las ocho, recibió la Tertulia Pro­
gresista-Democrática el telégrama siguiente;

«El presidente de la Tertulia de Valencia al de la de 
Madrid.~Los radicales y republicanos, en número de más 
de 10.000, unidos fraternalmente, acaban de verificar una 
manifestación en favor de la abolición de la esclavitud y 
reformas de Ultramar.—Ha reinado el órden más completo 
y el entusiasmo ha sido indescriptible.»

Diferentes ciudades y pueblos de importancia han cele­
brado también manifestaciones en estos últimos días.

La libertad es tan hermosa, que ni aun pueden recha­
zarla los mismos que fingen temerla. Por eso vemos que 
no hay rincon del mundo donde no quiera manifestarse.

Cuando la España había perdido su honra; cuando por 
todas partes no reinaba mas que el descontento y el mal­
estar, porque existia al frente de los destinos de la nación 
un gobierno inmoral y déspota, las frescas brisas del Medi­
terráneo hicieron llegar hasta aquí, en un dia inolvidable 
para la patria, las siguientes palabras;

«Queremos que una legalidad común, por todos creada, 
tenga implícito y constante el respeto de todos. Queremos 
que el encargado de observar la Constitución no sea su 
enemigo irreconciliable.—Queremos que las causas que in- 
fiuyan en las supremas resoluciones las podamos decir en 
alta voz delante de nuestras madres, de nuestras esposas y 
de nuestras hijas; queremos vivir la vida de la honra y de 
la libertad.

» Acudid á las armas, no con el impulso del encono, 
siempre funesto; no con la furia de la ira, siempre débil, 
sino con la solemne y poderosa serenidad con que la justi­
cia empuña su espada.—¡Viva España con honral—Cádiz, 
19 de Setiembre de 1868.—Duque de la Torre.—Juan Prim. 
—Domingo Dulce.—Francisco Serrano Bedoya.—Ramón 
Nouvilas.—Rafael Primo de Rivera.—Antonio Caballero 
de Rodas.—Juan Topete.»

Delas firmas que aparecen en ese manifiesto, hay al­

gunas en el que ayer noche han repartido los hombres de 
la Lií/a.

Entonces pedían la vida de la honra y de la libertad. 
Hoy quieren que se falte á lo prometido solemnemente. 
Hoy temen á la libertad. Han olvidado lo que es la in­
justicia.

Dice el Sr. Ayala en su manifiesto histórico; «Que no fué 
necesario que el advenimiento de amplísimas libertades 
políticas diera calor y excepcional importancia á las cues­
tiones de Ultramar, para que ya en 1866 un gobierno es­
pañol declarase á la faz del país que estaba dispuesto^ á 
satisfacer las aspiraciones de las Antillas en cuanto tuvie­
sen de legítimas, y á marchar resueltamente á la abolición 
de la esclavitud.»

Al precedente párrafo contestaremos, que si en el nii- 
nisterio de Ultramar no hubieran existido las memorias 
de los generales Concha y Serrano pidiendo libertades pa­
ra Cuba y Puerto-Rico, no se habría dado el decreto de 25 
de Noviembre de 1865, convocando á la junta de comisio­
nados de las Antillas, para someterlos á una información, 
que despues de todo, solo sirvió al gobierno para imponer 
una contribución directa en Cuba y Puerto-Rico, que solo 
habían propuesto los comisionados condicionalmente; es 
decir, si el gobierno suprimía los derechos de Aduanas.

Vengamos ahora á lo de la insurrección de Lares en 
Puerto-Rico.

¿Qué fué al fin esta insurrección? El grito de unos 
cuantos individuos cansados de la tiranía, y el convenci­
miento despues, de que aquello había sido una calaverada 
como la calificó el mismo capitán general que allí estaba, 
Sr. Pavía.

¿Qué motivó la insurrección de Yara en Cuba? La ar­
bitrariedad y el despotismo del general Lersundi.

¿Por qué no terminó esa insurrección que todos conde­
namos, cuando llegó á la Habana el general Dulce y con­
cedió varias libertades?

Porque cuando las comisiones conciliadoras nombradas 
al efecto para tratar «con los de la insurrección, eran cor­
dialmente recibidas en el campo enemigo, lo mismo en el 
Camagüey que en Ojo de Agua de los Melones, y cuando á 
placer de los peninsulares y cubanos más caracterizados 
parecían ya indudables los preliminares de la pacificación, 
D. Augusto de Arango, jefe insurrecto, que se presentó in­
cautamente á las puertas de Puerto-Príncipe, solo, desar­
mado, con dos salvo-conductos para tener una' entrevista 
con el gobernador militar de aquella ciudad, fué asesina­
do por un comisario de barrio, un teniente y cuatro pai­
sanos armados.»

Dice el Sr. Ayala más adelante;
«Tenían al frente del gobierno provisional el hombre 

político que con más ahinco había abogado por su causa; 
se puso al frente del Gobierno de la isla la autoridad que 
en épocas anteriores les había demostrado mayor afecto; 
podían ejercer en la Asamblea Constituyente la influencia 

de su número, de su palabra y de su voto, tenían, en fin, 
la garantía de una revolución que, orgullosa de su triun­
fo, buscaba en la libertad el antídoto de todos los males. 
¿Cuáles fueron los resultados de esta política? Presentes es-* 
tán en la memoria de todos.»

Presentes, sí, están en la memoria de todos. A esos jui­
cios, que tanto valor les dais, nos contentamos con insertar 
por respuesta, el telégrama que en 2 de Enero de 1869 di­
rigió el general Dulce al gobierno provisional. Helo aquí:

«Sublevación nocturna y preparada, ni un soldado de 
que disponer para reprimirla. Jefes débiles en presencia 
del peligro; comisión de jefes y oficiales en representación 
de los voluntarios, exigiéndome que resignase el mando 
precisamente en el general 2.° cabo; prontitud resignado; 
que venga pronto Caballero de Rodas, que le acompa­
ñen 2.000 soldados escogidos con jefes valientes y adictos 
á su persona, para que dén la guarnición en la Habana, 
Saldré de aquí pasado mañana.»

Las reformas que el gobierno actual trata de llevar á 
Puerto-Rico, el dia que sean cumplidas, verán los de Cuba 
que el engaño ha cesado y los insurrectos, hoy ya tan 
pocos, depondrán las armas.

Acerca del decreto de 13 de Octubre último, referente á 
la ley municipal de Puerto-Rico, ya decimos lo bastante en 
otra parte.

Según el criterio del Sr. Ayala, terminadas las Córtes 
Constituyentes, ya no se puede legislar para las provincias 
de Ultramar. De modo que cumpliendo el partido conser­
vador con este precepto, el dia que vuelva al poder, serán 
lanzados fuera del parlamento como en 1837, los diputados 
de Puerto-Rico, y se esperará á otras Córtes Constituyen­
tes para ocuparse de los asuntos de Ultramar.

El manifiesto de la Ligfd, ó sea del Sr. Ayala, concluye 
en estos términos:

«Los proyectos iniciados por el gobierno no darán otro 
fruto, según resulta de todo lo expuesto, que poner en 
manos de los rebeldes los recursos morales y políticos que 
necesitan para robarnos el prestigio, la confianza, la uni­
dad. el pan y la pólvora »

Ÿ nosotros le diremos, como el marqué.s de la Habana 
dijo al gobierno en la página 352 de su.s memorias al enu­
merar los elementos que se oponen á la union de todos los ' 
habitantes de Cuba:

«El otro elemento de que pueden seguirse no menores 
males, es el patrioiismo aesaíado, pero falto de sinceridad 
de algunos, que bajo la apariencia de aquel sentimiento, 
aspiran á cierto in/lujo para hacer triunfar bastardos J 
ilegitimos intereses... Toda la consideración que merece 
hasta la exageración el sentimiento nacional, debe des­
aparecer tratándose de los que pretenden especular en pro­
vecho propio con ese sentimiento, porque tanto ó más daño 
hacen á laspaña éstos y los malos funcionarios públicos, 
que los que abiertamente conspiran contra el gobierno.»

Más memoria, señores conservadores, más memoria.
Madrid: 1873.—Imprenta de Diego Valero, calle del Soldado, i.
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Sucede, por desgracia, con bastante frecuencia, que á muchos 
hombres políticos, conocidos ayer como liberales reformistas y en­
tusiastas defensores de la asimilación de Cuba y Puerto-Rico á la 
madre pátria, se les ve hoy, con dolor, separados por completo de 
aquellas ideas de justicia que tanto aclamaron, sosteniendo por 
el contrario la conveniencia de una política mezquina; política de 
dudas y de temores, cuando no la política del statu ÿuo en nues­
tras Antillas, como la única salvadora, según ellos, de la integri­
dad nacional.

Hay otros hombres, por fortuna, que si ayer eran liberales y 
amantes de la humanidad que sufre, hoy lo son más que ayer, 
guiados, es indudable, por la luminosa antorcha del progreso, su­
blime palabra que muy pocos dejamos de amar.

La lectura de los discursos pronunciados en las Córtes sobre las 
reformas, ya por Diputados de Puerto-Rico, ya por otros que no lo 
han sido, y ya en fin, por Ministros de Ultramar ó por Presidentes 
del Consejo, nos ha hecho formar el juicio, erróneo ó fundado, que 
acabamos de emitir con referencia á ciertos hombres politicos, 
ayer, repetimos, progresistas avanzados, y hoy retrógrados hasta 
el crimen.

¿Y qué otro libro más útil y de más importancia, podríamos 
ofrecer á los lectores de El Compilador de Püerto-Rioo, que un li-


